
EI minador de los cítricos
Aspectos biológicos y enemigos naturales encontrados en España (*)
E1 insecto Phyllocnistis citYellcr que es un microlepid6ptero que
actúa como fitófago de los cítricos ha aparecido en la rona levantina.
Las plantaciones jóvenes, las injertadas y las plantaciones con riego
localizado son las yue más daño pueden sufrir.

• ANTONIO GARRIDO VIVAS. Instituto Valenciano de Investigaciones Agrarias
(IVIA).

I Phyllocnistis citrella Stainton, es
un microlepidóptero pertenc-
^icntc a la familia Gracillariidac,
^^>nocido t^unbién con las sino-
nirr^ias: Ph. s^tligna Zcll y Litho-
collctis citrícola Shiraki Clauscn,
1931; Quaylc. lc)aL comunmente

se le eonoce con el nombre de mina^lor
dc las hojas de los cítricos (Gv^ijo y Cas-
tillo, 1y9^).

Hasta el año 19^h las referencias exis-
tentcs citan al Plr. cin-c^lln Stainton cn
muchos paíscs dc Africa. Asia. Australia c
Islas del Pacífico, yucdando conlinado cstc
microlepidó}^tcro en cllos sin yuc ganasc
nuevas áreas, cosa yue cx:urre en 1993 yue
se le detecta en Florida (EE.UU.) y cn
Málaga (España) (Garijo y Castillo. 1^)9-3).

En el año 1994 se incrernenta las rc(e-
rencias de países donde se I^ detecta,
entrc los yuc se pueden citar: Nicaragua
(Garrido del Busto, lc)^)4), Panamá (Gr^í-
vcna, 19y^), Marruccos (Brun, lc)94), Ar-
gelia, IsraeL Turquía, Yor[u^al c Italia (Dcl
Río y Ortu. 19^)^).

En España en el año 1994 ha expcri-
mcntado una ^ran expansión, cncontrán-
dosc cn la actualidad cn las Comunidadcs
de Andalucía, Murcia, Valencia, Cataluña
y I3alcares (Ibiza y Mallorca).

Es un fitófago quc se alimrnta prcfc-
rentcmentc de especies vegetales pertene-
cientes a la familia de las Rutáceas, si
bicn también se desarrulla sobre plantas
de o[ras familias como diversas Legumi-
nosac y Yrotcaceae.

En España se le ha encontrado entrc
otras espccics v varicdades de cítricos
parasitando a: limoncro (C. lirno^r) (E.
Burm, L); mandarinos clementinos: f^'ino,

(*) Este artículo resume parte de la conferencia
pronunciada por el autor en la XI Jornada Agrí-
cola EI Monte-Caja Huelva y Sevilla. Diciem-
bre 1994. Se dispone de amplia bibliografía
que se enviará a quien lo solicite.

Marisol y Clcmempons (C. clrnrc^nlinu
Hort cx ^I^tn): cn los mandarinos híbridos
en la variedad Fortunc (C. c^lrnrc^rttinu
Hort cx Tan x('. tangcrina Hort cx "I^an ):
naranjo dulcc (C. srnc^rr.^is, L.. Osh), rrt-
ranjo amar .̂?o (C. aur^rnrtrrrnr L.) ^^ cl
patrtín citran^^c Trovcr (C. sinerr.cr.ti^, L.,
Osb x Porrcrr"us trifoliutu, L., Ral.).

La importancia ccontímica dc cstc fitcí-
fago cs rclcvantc v ncccsita mcdidas dc
control regulares (Eheling, Ic)i^)). EI mina-
dor dc las hojas dc cítricos cs una hlaga
importantc cn los cítricos dc [n^li^i, Indu-
nesia, China v Filipinas.

EI mavor número dc minas lo cfcctúa
en sus hués^cdcs favoritus cntrc los yuc sc
citan Crtrus mc^clicu L. (('ich^o) v cl mcnor
cn Cinvs uurantr/r^lia Swin^^ (lima) (N^iyar
et rrl, 197fi). Las infcst^tcioncs son ^;r<ivcs
en C. lhnc^ttn Risso (lima dulcc) v ('. srrrc^n-
sr.ti^ (L.) (naranja dulcc), mocícradas cn ('.
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IMervalo de varlaclbn del tamaño Número de huevos paestoe
de la hoja en mm (X) Nat Envés Total^

1<X^3 0 4 4
3=X^5 0 11 11
5<X^10 4 121 124
10 < X< 15 76 124 200
15<X^20 108 106 214
20 = X s 25 142 81 223
25 < X s 30 185 100 285
30 < X s 35 102 37 139
35<X<40 50 28 78
40 < X< 45 63 13 76
45<X<50 37 12 49
50<X<55 5 4 9
55<X^60 2 2 4
60<X^65 4 0 4
65<Xs70(66mm1 2 0 2
70<X^105 0 0 0

Totales 780 643 1.432
% 54,81 45,18 -

EI conteo se hizo sobre 382 hojas. de las cuales tuvie
ron puesta 227 (59,42%) del total.

grcnuli.e (L•) (hummclo) y (^. hurcrclr.ci (}io-
mclo), no sicndu atacadas las huj^t^ vicjas
(Ehclin^;, lt)^t)). I:I inscclu cs una ^rivc
pla^^a }^ara las hlantas ^I^ viv^ros ^^ hl,mta-
ciun^s jcív^ncs, sohrc todo cn viv^^t'os. l^.n
Valcncia tic han ohscr^^a^lu }^lant,is ^Ic ttxlas
I^ts cd^icJcs ^U^ic^td^ts hor eslr filcíf,i^o, hcro
son las }^lant^rcioncs jtívcncs ^^ las injcrta-
das don^lc sc han vistu los r_1,iñus m^ís in-
tl'lltiOti, COII rC}^l'I'CUSII)n l'Cllnl)Inll':1 h;ltl'I1lC
va yuc las hlantaciun^s c injcrt,l^l,is cnlra-
r<ín cn hroducciún tardíamcntc ^il no vc^c-
ttu- d^ forma nurmal ^}^or lo tantu nu tiir-
marsc ni adduirir la talla adreu^t^la los
árholcs ^n cl tirm}^o nccrsario hara tal fin.

Los dañus yuc ha ori^ina^lo c^tc fitúf^i-
>;o ^n M^íla^^^i ^n limoncro v utros cítri^t^s
son hrcocuh^mtcs (Gariju. l^)c)-I). h,ista ^I
punto yuc muchos ^i^ricultores dc• I,is hr<^-
vinci^is dc M^íla^a y('ár lit han I^c•nsa^io cl
camhio ^1c1 cultivo ^1c cílricos hor otros yuc
Ic scan más rcnt^ihlcs, horduc• sc sicnt^n
inc<y^accs dc luchar contra cstc I^ittíf^t^u. I^:I
l'lr. c^rn^rllu Stainton }^uc^ ►c ctmv^rtiisc ^n
uno ^1c los fitúfa^os n^^ís hrctxu},antc^s }iara
nucstros cílricos, ron un,t ^;ran rc•hcrcusitín
ccon^ímica cn lus misnx^s.

Sc^^ún nuctilros cslu^lios ^' oh^cn^aciu-
n^s, sc Ilc^^a ^i la conclusicín ^1^ ^lu^^ la úni-
ca condicicín ncccsaria v hrccis^l I^^irt yu^•
^I ins^cto hroshcrc cs yuc cn los rítricus
^xistan tír^^anus r^rc}^tivus hara r^^aliiar la
hucsla, no ohstantc d^hc hahcr incr^tnis-
mos cn los cítriros ,il i^^ual yu^ ^^n olros
cultivos hor los ru^tlcs las v,rric^l,r^l^s hr^-
scntan ^rados difcrcntcs ^1c resi^tcnri^r a
I' c^in^c^llu St^tinton. [)c hccho, scz;ún un
c^tu^lio (13aU^a ^^t ul., Ic)c)^), la resistcncia
yuc }^rescntan 13^1 cultivares dc cítricc^s
d^musU^cí yuc l^) cran claramcnt^^ resistcn-
tcs. ?7 li^cramcntr su^cchtihlcs, ^^ modc-
radam^ntc ^uscc}^tihlcs ^ ^^ altam^ntc su^-
cc}^tihlcs, v cnlrc la` yuc catalt^ttarott
comu r^sistcntcs al l'lr. rrn^r°Ncr Staintun ^•n
basr a las infcstaciunrs cn hojas ^c cn-
cucntran los ('itrangcs: ('arriio. Sav^ittc•.
Troycr y Yuma cintranttc: los citrumclus;
Cilrumclo (Pwrriru.^^ n^i^i^licucr x ('. l^uru-
rli.ci Macl^.) v Saraton; los I'uncirus: I'tnnc-
rov v Ruhi^iouz: ('amh^ll Valrnci^i _^ Mu-
rraya Kocni^ui.

Estados morfológcos

l' C'in"rNn Stainton I^rescnta sictc csta-
dos murfolcí^^icu^: huwo, lt'cs ^^sl,i^lt^s I^ir-
vtu-ios. un csta^lo hnninl^il, un c^t.uiu nin-
f^11 V CI ^IdUllcl.
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En 1994 se ha producido una gran expansión del minador en los cítricos españoles.

EI adulto o imago cs el único est^do
yue se dcsplar^ ► cntre plantas, es de pe-
yucño lamaño con una talla cn torno a
los ^ mm v cs cl yuc cli^^r el suhstralo
dondc rcaliza la puesta.

El huevo cs dc forma Icnticular y trans-
parcntc por lo yue es difícil verle cn el
lugar donde es puesto. va yue se con-
fundc con el color verde del vcgetal,
pucdc scr coloc^ ►do prcfcrcntcmentc junto
< ► I ncrvio cenU^ol.

Las la ►vas sc encuentran siempre bajo
la epidermis o cutícula de la hoja, las lar-
vas nconatas son hlancas transparcntcs y
el sc^undu y tcrcrr estado adyuierc una
coloracicín am^ ► rilla que se deja ver a tra-
v^s dc la cutícula, color yue sc intcnsifica
en el lcrcer estado.

La prcninfa rs cl cstado que sc trans-
furman las la ►vas cuando llc^an a su m^íxi-
mo dcsarrollo. ps un cstado inactivo y de
rcposo entrc la ninfa v la larva dc tcrcer
cstado. cs dc color hlanco nacarado v apa-
rentemcnte no presenta movilidad al^una.

La ninl^► es cl cstado si^uiente al pre-
ninfal, cn ^I la cutícula se ha quitinazado,
comcnrando cn ella todas las transforma-
ciones yuc van a cunducir a la formación
del inscclo perfcclu.

Biologa

Se^^ún Garijo v García (Ic)c)4), el nú-
n^cro de ^^encraciunes de Ph. rrtrc-lh^ Stain-
tun, es variahle en funcicín de las caracte-
rísticas climáticas del árca geogr^ífica, y
oscila entre cinco v trccc.

Para planificar los trabajos yuc son pre-

cisos efcctuar para hacer un buen control
de Ph. citrc^llci Stainton, vamos a intcntar
scguir todos los pormenores desde yuc el
adulto inicia la ovoposición hasta yue nue-
vamente aparece el ima^o.

La pucsta es colocada en general sobre
hojas yue tienen una consistencia yue va a
perrnitir la supervivencia de la larva neo-
nata cuando ésta comiencc a alimentarse
en la ^^alería yuc inicia; los huevos son
colocados de forn^a aislada en hojas de
tamaño mu_v difercntes de acuerdo con la
dimensicín longitudinal de su limho, en
naranjo de la variedad Navel hemos
encontrado huevos en hojas cuya dimen-
sicín longitudinal del limho estaba com-
prcndida cntre l y(^ mm; los huevos los
hemos encontrado puestos indistintamente
cn cl haz o envés, pues sobre un cbmputo
de L4?3 huevos, el ti4,81%^ estaban cn el
haz y 45,1^;`%^ en el envés, por lo que apa-
renten^ente no existe preferencia del ad^^to
por situar su puesta e q uno u otro lugar.

Si analizamos cl cuadro I, nos encon-

P Los plaguicidas
no suelen mostrar
un control
satisfactorio
sobre el minador
de los cítricos

tramos yuc en hojas cuya longitud dc
limbo est^í comprcndida entre l y l5 mm,
el 76.69"/<^ de los huevos son puestos rn
el envés y el resto en el haz; y en hujas
cuyo tamaño oscila entre los 16 y 6(^ mm,
el 35,34`%, de los huevos son puestos cn
el envés y el fi4,3fi`%> cn el har, por lo yur
vemos unas prcfcrcncias dcl adulto pur
clcgir uno u otro lugar por realirar la
puesta. ^,Pcro realmentc cs el adulto cl
yue elige el sitio dc pucsta o inlluyc oU^as
circunstancias?

La posición dc las hojas cn los hrotes
cs diferente según su tamaño y por consi-
guicnte su cdad, hojas dc 1 a 15 mm
tiene una posicicín vertical y paralcla
sc^ún el eje del brotc, ofrecicndo al cxtc-
rior sólo cl envés, yuedando totalmentc
oculto el haz, al quc difícilmentc llc^!arían
los adultos dc Ph. citrcllo Stainton, por lo
yue ^stos se posan fácilmentc cn cl env^s
y realizar la puesta cn dicho lugar dc la
hoja. En hojas dc mayor tamaño a los IS
mm, la vcrticalidad de la hoja y el parale-
lismo con relación al ejc del hrole sc va
perdiendo y va fonnando a medida yue
crece un ángulo m^ís o mcnos amplio cn
el brote y cc^mo al mismo tiempo cl limhu
crece en longitud y anchura, la hoja ofrccc
al ►nicrolepidbptero sus dos patcs y enlon-
ces sí es capaz dc elc^^ir el lugar dc
puesta, que sólo ticne como factor limi-
tante cl cndurecimicnto dc la hoja yuc cs
lo que limita la pucsta sobrc la misma.

Según cl cuadro 1 parece scr yuc las
hojas yuc recibc mayor pucsta ticncn unas
dimensioncs yue oscila entrc los S v 35
mm, pues de los 1.423 hucvos contahili-
iando l.l<^5 han sido puestos cn hojas dc
cstas dimensiones yue supone el S3,Z7`%^
dc la puesta contahilizada de los cuales cl
^2,(>b% son puestos en el har v el ^lti,Ul`%,
en el env^s, quc son hojas yue han per-
dido su vcrticalidad y ofrecen al microlc-
pidóptero indístintamente sus dos caras
pudiendo rcalizar la ovoposicicm cn amhas
y scgún los datos analirados parecc yuc
se podría concluir al respecto diciendo yue
Plt. citrc^llo Stainton sicmprc ovoposita cn
cl env^s dc las hojas dc tamaño menor a
los 10 mm de longitud poryue la mariposa
scílo puede disponer de csta parte para
ovopositar y a partir de esta dimcnsión v
hasta yuc la hoja deja de ser receptiva
(próxima a los 7O mm dc longitud) cl
microlepidcíptero ovoposita cn una u otra
parte, sin yue tenga prefercncia por ovo-
positar en una de las caras de la hoja.

EI nítmcro de hucvos yuc puede recihir
una hoja es muy variable, depcndiendo
sohre todo de su grado dc rcccptividacf,
hay hojas yue han rccibido hasta 2^i huc-
vos (Garijo _v García, 19^)^). En naranjo
Navel hemos contahilizado en una hoja de
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ZS mm dc tamaño, 35 hucvos, 21 de los
cualcs se cnconlraban en el haz y 1^ en el
env^s, por lo yuc hay yuc pcnsar yuc si
existcn pocas hojas rcceptivas la pucsta sc
conccntra cn cllas v al contrario si son
muchas las hojas receptiv^ ►s; cllo hacc yue
cuando existc una ahundantc hrotación

jovcn la pucsta sc dispcrsa y por consi-
guicntc los daños lamhi^n.

Daños

Los daños los cfcctúan las larvas en
hi^jas v brotcs. ^ ► I scparar la cutícula dcl
par^nyuima, la primera se rompe con faci-
lidad y hacc quc sc vaya dcsecando al
contacto con cl airc v las cxposiciones
solares, conduce a un proccso de deseca-
ci^ín, necrosis, rotura de trozos vegetales
y fin< ► Imcntc cl clcsprendimiento de las
hoj^ ►s y si yucdan cn los brotcs no reali-
z^m la funcibn quc ticncn cncomcndada.

Sin lug^u^ a dudas cl d^ ► ño cn las hojas

cs variable, dcpendiendo de factores varios
cntre hs yuc podemos considcrar tamaño
de la hoja yucd^► con la cutícula separada
dcl parcnyuima la hoja aunyuc dañada,
continúa crccicndo y sc abaryuilla mos-
trando sintomtUolo^ía serncjanlc a la ori-
^inada por atayue dc pulgoncs.

Cuando las hojas no soportan mucha
pohh►ción puedcn alcanr,ar su tamaño dcfi-
nitivo y aunquc en cllas se aprecian lus
daños propios de las larvas son aptas para
rcalirar la 1'uncic^n clorol^ílica, sin yuc rcpcr-
cuta mucho cn cl desarrollo vcgctalivo dc
la planta. hemos observado yuc una lan^a
puede necesitar para complclar su ciclo
hiológico satisfactoriamcntc un cuarto dc
hoja dc una dimensicín cn longitud dc 7U a
^0 mm; lo yue eyuivalc a dccir yuc cn
una hoja dc cstas dimcnsioncs pucdcn
cvolucionar pcrfcctamcntc cuatro larvas.
Estc hccho pucde cxplicar cl poryu^ cn
hojas yue existcn más de 4 larvas sca cual

sca su tam^ ► ño la mort^ ► lidad n^ ► lural dc
cstos cstados crccc mucho, drhido ^ ► I^ ►
falta dc alimcnlu sohrcvivicndu por lo
^?cncral las pocas lar^^as yuc han podidu
alcanzar cl tcrccr estado, yuc inrluso aun-
yuc no disponga dcl alin^cntu suficicntc,
adcl^^nta la ninfosis v cvolucion,i : ► , ► dulto.

En las condiciuncs dc Valcncia cst< ► n^os
vicndo yuc al mcnos hasta finalc^ dc
novicmhrc cstanws cnconU^andu ^m^r^^cn-
cia de ^ ► dultos _v ^ ► hund^ ► ntc pucst^ ► , hcrhu
yuc se ohscrva tamhi^n cn /^lir. ► ntc.

(^omo los datios vicncn rondi^ion,ulus , ►
la pucsta y ^sta . ► su vcr. dcp^nd^• cntr^
otrus faclores dc la consistcnri^i dc I, ► ^
hojas, sicmprc yuc haya hrotcs con huj^ ► ^
rcccptivas sc potcnciar^í cl dcsarrollo dcl
minador dc las hojas dc cítrico^, pur cllu
sc ticnc yuc:
- Todos los árholcs sca cual sc, ► s ►► cd, ► d

pucdc scr ^ ► t^ ► c^ ►do por eslc fil^íf, ► ^^o.
- Sus daños son sohrc todo in^portantcs

cn pl<mtonadas c injcrladas, por scr I. ► s
plantas yuc cstán cn cuntinuo crcci-
micnto _v olrcccr ^n todu ni^^mcnt^,
^írg^ ► nos rcccptivos p^ ► ra I. ► pucsta , ► I
minador.

- EI cultivo con ric^^o localii.ado ^^ yu^^ sc
ahona ahund^ ► ntcmcntc pucd^n padcccr
más rics^^o dc atayuc yuc cl cultivu por
inundacicín, ^^a yuc ayucl tipu clc cul-
tivo hacc yuc cn todo mon^cnt^^ cxis-
l^ ► n ^ír^^^ ► nos foliarc^ rcrcptivu^ p, ► ra
rccihir la pu^•sta.
Comu mcdida práclic^ ► s^ , ►conscj, ► cli-

minar dc I< ► s pl^ ► ntaciun^^ lus chuhoncs,
con cl lin dc yuc I^ ► maripos^ ► no disp^^n^a
dc hojas rcccptivas, pcns, ► mos yu^• nu c^m-
trolarcmos tot^^lmcntc I. ► pl^ ► ^^^ ► , pcro sí
yuc cstarcmos impidicndu yuc sc dcs,irro-
Ilc a plcna satisl< ►cci^ín y podcnios ronrluir
cstc apartadu dicicndo yuc I^^s m^ ► vur^s
daños lo ohscr^^<u^ctnos pur I^ ► s rvoncs d^^
dichas a p^ ► rtir dc scpticmhrc.

Los productos fitosanitarios

Sin lugar a dudas nos cncontr ► n^os ^ ► ntc
un fitc^la^^o yuc ticnc un^ ► ^^r,tn in^port, ► n-
cia y yuc los pl^ ► ^!uicicl, ► ti nu suclcn mos-
lr< ► r un conlrol salisfaclorio ti por ^^Ilo rrco
ncccsario d< ► r un<^s rai.un^ ► micntus dc cstc
conlrol no cfcclivo cn funri^ín dc I, ► li^rn^,i
dc vida dcl insccl^^, dc acucrcl^^ con lodo
lo indic^ ►do cn I^ ► hiulo^^í. ► dcl mismo.

C^omo hcmos vislo cl inscclo dctidc yu^^
cclosiona cl hucvo hasl, ► yuc cmcr^!c cl
^ ► dulto cstá protc^^ido h,^j^^ I, ► cutícula ^I^•
la hoja, con dus fascs hicn dilcrcnri^ ► d. ► s,
un^ ► rcl. ► tiva a los cstados larv,^ri^^s _v uU^ ►
a la prcninfa v ninfa.

Los productus yuc alr ► nc^ I^i ^piclcrn^is
dc los inscctos podtí< ► ^fcctuar un hu^n
control pcrc^ las harr^r ► s ^ ► nt^•s indic,td,is

64/VIDA RURAL/N.° 14/FEBRERO, 1995



son infranqueables para los plaguicidas
actualmente existentes, impidiendo que no
alcancen el insecto por lo que no tienen
efecto contra él. Esta falta de control de
crisalidas agrava el problema, aún más
pues cuando emergen los adultos, si exis-
ten órganos receptivos foliares que no han
recibido el plaguicida ovopositan sobre
ellos viéndose nuevamente a los pocos
días los brotes atacados, siendo éste el
motivo por el cual los productos que se
utilizan en la actualidad para el control de
Ph. ci^relln Stainton presentan sólo una
cobertura de poco más de dos semanas
en el mejor de los casos.

A pesar de los inconvenientes apunta-
dos crecmos que las plantaciones jóvenes
y las injcrtadas deben ser especialmente
protegidas para conseguir una buena for-
mación de los mismos, con productos fito-
sanitarios, aunque haya que efectuar trata-
mientos repetidos, sobre todo en la
brotación de septiembre.

Fauna au^tiliar

Creemos que el control de Ph. citrella
Stainton, no ha de descansar en exclusiva
en la lucha química, sino que ha de ser
compartido con la lucha biológica, pues
también pensamos según se está demos-
trando con los ensayos de plaguicidas que
se han hecho y los inconvenientes que

hemos apuntado para el control de las c^-i-
sálidas del fitófago, que este último estado
sólo será factible de controlarle mediante
medidas biológicas.

En Málaga (Garrido y Del Busto,
1994) se han encontrado los parasitoides:
Pnigalio sp.; Sinipiesis snndcrnis (Walker)
Cirrospilus vrttatus Walker y Cirrospilus
pictus Nees.

La especie Pnigalio sp. parece ser que
se encuentra bastante extendida habién-
dose hallado también en Murcia, Córdoba
y Huelva pues todas las referencias que
se hacen parecen indicar que se trata de
la misma especie, aunque habría que con-
firmarlo con estudios más intensos. El
género Pignalio sp. contiene especies que
parasitan a dípteros, lepidópteros, coleóp-
teros y otros himenópteros, comportán-
dose en ocasiones como hiperparásitos.

Simpiesis sczndalis (Walker) es un para-
sitoide de lepidópteros e himenópteros
Tenthredinidae.

CirrospilLis vittnnrs Walker, es un parasi-
toide solitario y a veces gregario que para-
sita a coleópteros, dípteros, lepidópteros e
himenópteros.

Cirrospilz^s pictus Nees, es un ectopará-
sito de coleópteros, himenópteros y lepi-
dópteros.

Todos estos parasitoides Eulophidae son
parasitoides de larvas de especies de insec-
tos pertenecientes a los órdenes indicados,

que son poco específicos de Ph. citrc llcr,
por lo que podría restar importancia a su
labor benefactora.

Conclusiones

Del estudio efectuado podemos llegar
a las siguientes conclusiones más notorias:
• Ph. citre/la es un fitófago que puede

producir sus principales daños en plan-
taciones jóvenes, injertadas y en planta-
ciones con riego localizado.

• La brotación que más daño puede sufrir
es la de verano-otoño.

• EI estado más difícil de controlar es el
estado de crisálida.

• Existe una íntima relación entre la ovo-
posición y la consistencia de la hoja.

• Se han encontrado parasitoides en nues-
tro país poco específicos de Ph. citrc lln.

• Cuando se conlrole cl estado de crisá-
lida, pensamos que el problema de éste
microlepidóptero habrá desaparecido.

• Creemos que la solución para controlar
Ph. citrella consistirá en el desarrollo de
programas de lucha Integrada en los
que se practiquen los sistemas de
luchas; químicos, biológicos y prácticas
culturales.

• Es importante para el control biológico
disponer de parasitoides que parasiten a
las crisalidas por ser el estado que más
resistencia presenta a los plaguicidas. n
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